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La declaración de guerra a Persia1 por Inglaterra o, mejor dicho, la Compañía de 

las Indias Orientales, es la repetición de uno de esos astutos y temerarios trucos de la 

diplomacia inglesa en Asia, en virtud de los cuales Inglaterra ha extendido sus posesiones 

en este continente. Tan pronto como la compañía lanza una ansiosa mirada a cualquiera 

de los estados soberanos independientes o cualquier región cuyos recursos políticos y 

comerciales o cuyo oro y joyas tienen algún valor, la víctima es acusada de violar tal o 

cual convención ficticia o real, transgredir una imaginaria promesa o restricción, hacer 

alguna ofensa nebulosa, y la guerra es declarada, y en la historia nacional de Inglaterra se 

escribe otra página sangrienta que confirma la eternidad del mal y la perpetua actualidad 

de la fábula del lobo y el cordero. 

Inglaterra ha pretendido durante muchos años a una posición en el golfo Pérsico, 

ante todo, la posesión de la isla de Jarg, situada en la parte norte de estas aguas. El célebre 

sir Juan Malcolm, varias veces embajador en Persia, no se cansaba de ponderar el valor 

de esta isla para Inglaterra y afirmaba que se la podía hacer una de las colonias más 

florecientes en Asia, pues confina con Bushir, Bandar-Rig, Basra, Grien Barberia y Al-

Qatif. En consecuencia, la isla y Bushir están ya en posesión de Inglaterra. Sir Juan 

consideraba la isla como un punto central para el comercio de Turquía, Arabia y Persia. 

La isla tiene un clima excelente y todas las condiciones para convertirse en un confín 

floreciente. El embajador presentó hace más de treinta años sus observaciones a lord 

Minto, entonces gobernador general, y entre los dos procuraron llevar a cabo ese plan. Sir 

Juan obtuvo, efectivamente, el mando de una expedición para tomar la isla, y debía ya 

partir, cuando recibió la orden de retornar a Calcula, y sir Hartford Jones fue enviado con 

una misión diplomática a Persia. Durante el primer sitio de Herat por los persas, en 1837-

1838, Inglaterra, con el mismo efímero pretexto que en el presente, el de defender a los 

afganos, con los que ha estado constantemente en hostilidad mortal, se apoderó de Jarg, 

 
1 Se trata de la guerra anglo-persa de 1856 a 1857, una de las etapas de la agresiva política colonial de 

Inglaterra en Asia a mediados del siglo XIX. La causa oficial de la ruptura de las relaciones diplomáticas 

entre Inglaterra y Persia a fines de 1855 fue una disensión entre el inviado inglés en Teherán y el sadrazam, 

primer ministro persa, debida al secretario de la misión inglesa, súbdito persa. El motivo para empezar la 

guerra fue el intento de los gobernantes de Persia de apoderarse del principado del Herat. Herat, la ciudad 

principal de este principado, nudo de rutas comerciales e importante punto estratégico, era a mediados del 
siglo XIX la manzana de la discordia entre Persia, apoyada en esta cuestión por Rusia, y Afganistán, 

incitado por Inglaterra. La toma del Herat por las tropas persas en octubre de 1856 fue aprovechada por los 

colonizadores ingleses para empezar la intervención armada con el fin de subyugar tanto al Afganistán 

como a Persia. Tras declarar el 1 de noviembre la guerra a Persia, enviaron sus tropas a Herat. No obstante, 

la sublevación de liberación nacional de 1857 a 1859 que empezó en la India obligó a Inglaterra a 

apresurarse a firmar la paz con Persia. En marzo de 1857, en virtud del tratado de paz, firmado en París, 

Persia renunció a todas sus pretensiones al Herat. En 1863 el Herat fue incorporado a las posesiones del 

emir afgano. La redacción del New-York Daily Tribune, que publicó con dos meses de retrasó este artículo 

de Marx, introdujo en él adiciones relativas a hechos, ligados con la guerra, que sucedieron después de 

haberse escrito el artículo. 
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pero las circunstancias la obligaron, debido a la intervención de Rusia, a abandonar su 

presa. La tentativa recientemente renovada y coronada por el éxito de Persia contra Herat 

ha brindado a Inglaterra la oportunidad de acusar al sha de faltar a la buena fe con relación 

a ella y tomar la isla como primer paso hacia las hostilidades. 

Así, durante medio siglo, Inglaterra ha procurado continuamente, mas rara vez 

con éxito, establecer su preponderancia en el seno del gabinete de los shas persas. Estos 

últimos, sin embargo, son tan hábiles como sus zalameros adversarios y escapan de sus 

abrazos traidores. Además de haber visto cómo los ingleses se comportan en la India, los 

persas, es muy probable, tienen en cuenta la siguiente advertencia, hecha en 1805 a Feth-

Alí-sha: “Desconfía de los consejos de una nación de mercaderes avariciosos que trafica 

en la India con las vidas y las coronas de los soberanos”. A ladrón, ladrón y medio. En 

Teherán, capital de Persia, la influencia inglesa es muy pequeña; pues, sin contar las 

intrigas rusas, Francia ocupa en ella una posición elevada, y, de estos tres filibusteros, 

Persia debe temer más al británico. En el momento presente está en ruta una embajada 

persa para París, o ha llegado ya a esta capital, y es muy probable que las complicaciones 

habidas en Persia2 sean objeto de negociaciones diplomáticas. En efecto, a Francia no le 

es indiferente la ocupación de la isla del golfo Pérsico. La cuestión se complica aún más 

por el hecho de que Francia ha sacado a la luz varios pergaminos hace tiempo sepultos, 

en virtud de los cuales Jarg le ha sido cedida ya dos veces por los shas persas, una allá 

por 1708, reinando Luis XIV, y la otra en 1808, y en ambas ocasiones, bien es verdad, de 

manera condicional, pero en términos lo suficiente claros para conferir algunos derechos 

o justificar las pretensiones del presente imitador de aquellos soberanos, que eran bastante 

anti ingleses. 

En una respuesta reciente al Journal des Débats3, el London Times renuncia, en 

nombre de Inglaterra, a favor de Francia, a toda pretensión a la hegemonía en los asuntos 

europeos, reservando para la nación inglesa la dirección indiscutible de los asuntos de 

Asia y América, en los cuales ninguna otra potencia europea se debe inmiscuir. 

Permítasenos dudar, sin embargo, de que Luis Bonaparte acepte tal división del mundo. 

En todo caso, la diplomacia francesa en Teherán, durante los últimos malentendidos 

anglo-persas, no ha apoyado sinceramente a Inglaterra; y la prensa francesa exhuma y 

ventila las pretensiones galas a Jarg, lo que parece augurar que a Inglaterra no le será tan 

fácil atacar y desmembrar a Persia. 
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2 Se trata de las conquistas territoriales de Inglaterra en el golfo Pérsico. 
3 Journal des Débats, título abreviado del diario francés Journal des Débats politiques et Littéraires (Diario 

de los debates políticos y literarios). 
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